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[CICLO A] O A]  

“ Ten compasión de mí, Señor 
Hijo de David...” 



1ª LECTURA: Isaías 56,1.6-7 

       Esto dice el Señor: «Observad el derecho, practicad la justicia, porque mi 
salvación está por llegar, y mi justicia se va a manifestar. A los extranjeros que se 
han unido al Señor para servirlo, para amar el nombre del Señor y ser sus 
servidores, que observan el sábado sin profanarlo y mantienen mi alianza, los 
traeré a mi monte santo, los llenaré de júbilo en mi casa de oración; sus 
holocaustos y sacrificios serán aceptables sobre mi altar; porque mi casa es casa de 
oración, y así la llamarán todos los pueblos».  

SALMO 66 

Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 
Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 
Oh, Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
todos los confines de la tierra. 

2ª LECTURA: Romanos 
11,13-15.29-32 

          Hermanos: A vosotros, gentiles, os 
digo: siendo como soy apóstol de los 
gentiles, haré honor a mi ministerio, por 
ver si doy celos a los de mi raza y salvo a 
algunos de ellos. Pues si su rechazo es 
reconciliación del mundo, ¿qué no será su 
reintegración sino volver desde la muerte 
a la vida? Pues los dones y la llamada de 
Dios son irrevocables. En efecto, así como 
vosotros, en otro tiempo, desobedecisteis 
a Dios, pero ahora habéis obtenido 
misericordia por la desobediencia de 
ellos, así también estos han desobedecido 
ahora con ocasión de la misericordia que 
se os ha otorgado a vosotros, para que 
también ellos alcancen ahora 
misericordia. Pues Dios nos encerró a 
todos en desobediencia, para tener 
misericordia de todos.  

Evangelio según San Mateo  15,21-28 

          En aquel tiempo, Jesús salió y se retiró a la región de Tiro y Sidón. Entonces 
una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos lugares, se puso a gritarle: «Ten 
compasión de mí, Señor Hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo». Él no 
le respondió nada. Entonces los discípulos se le acercaron a decirle: «Atiéndela, 
que viene detrás gritando». Él les contestó: «Solo he sido enviado a las ovejas 
descarriadas  de  Israel».  Ella  se  acercó  y  se  postró  ante  él  diciendo:  «Señor, 
ayúdame». Él le contestó: «No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los  
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u na mujer pagana toma la iniciativa de acudir a Jesús aunque no 
pertenece al pueblo judío. Es una madre angustiada que vive 
sufriendo con una hija “atormentada por un demonio”. Sale al 
encuentro de Jesús dando gritos. 

La primera reacción de Jesús es inesperada. Ni siquiera se detiene para 
escucharla. Todavía no ha llegado la hora de llevar la Buena Noticia de Dios 
a los paganos. Como la mujer insiste, Jesús justifica su actuación. 
La mujer no se echa atrás. Superará todas las dificultades y resistencias. En 
un gesto audaz se postra ante Jesús, detiene su marcha y de rodillas, con un 
corazón humilde pero firme, le dirige un solo grito: “Señor, socórreme”. 
La respuesta de Jesús es insólita. Aunque en esa época los judíos llamaban 
con toda naturalidad “perros” a los paganos, sus palabras resultan ofensivas 
a nuestros oídos. Retomando su imagen de manera inteligente, la mujer se 
atreve desde el suelo a corregir a Jesús. 
Su fe es admirable. Seguro que en la mesa del Padre se pueden alimentar 
todos: los hijos de Israel y también los perros paganos. Jesús parece pensar 
solo en las “ovejas perdidas” de Israel, pero también ella es una “oveja 
perdida”. El Enviado de Dios no puede ser solo de los judíos. Ha de ser de 
todos y para todos. 
Jesús se rinde ante la fe de la mujer. Su respuesta nos revela su humildad y 
su grandeza: “Mujer, ¡qué grande es tu fe! que se cumpla como deseas”. 
Esta mujer le está descubriendo que la misericordia de Dios no excluye a 
nadie. El Padre Bueno está por encima de las barreras étnicas y religiosas 
que trazamos los humanos. 
Jesús reconoce a la mujer como creyente aunque vive en una religión 
pagana. Incluso encuentra en ella una “fe grande”, no la fe pequeña de sus 
discípulos a los que recrimina más de una vez como “hombres de poca fe”. 
Cualquier ser humano puede acudir a Jesús con confianza. Él sabe 
reconocer su fe aunque viva fuera de la Iglesia. Siempre encontrarán en él un 
Amigo y un Maestro de vida. 
Los cristianos nos hemos de alegrar de que Jesús siga atrayendo hoy a 
tantas personas que viven fuera de la Iglesia. Jesús es más grande que 
todas nuestras instituciones. Él sigue haciendo mucho bien, incluso a 
aquellos que se han alejado de nuestras comunidades cristianas. 
Cuando en los años ochenta del siglo I Mateo escribe su evangelio, la Iglesia 
tiene planteada una grave cuestión: ¿qué han de hacer los seguidores de 
Jesús? ¿Encerrarse en el marco del pueblo judío o abrirse también a los 
paganos? 
Jesús solo había actuado dentro de las fronteras de Israel. Eliminado 
rápidamente por el representante de Roma y los dirigentes del templo, no 
había podido hacer nada más. Sin embargo, rastreando en su vida, los 
discípulos recordaron dos cosas muy iluminadoras. Primero, Jesús era capaz 

perritos». Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero también los perritos se 
comen las migajas que caen de la mesa de los amos». Jesús le respondió: «Mujer, 
qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas». En aquel momento quedó 
curada su hija.  
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Señor, Dios mío,  
mi única esperanza, 
haz que cansado  
nunca deje de buscarte, 
sino que busque tu rostro  
siempre con ardor. 
 

Dame la fuerza de buscar, 
tú que te has dejado encontrar, 
y me has dado la esperanza de 
encontrarte siempre nuevo. 
 

Ante Ti están mi fuerza 

 y mi debilidad: 
conserva aquélla, ésta sánala. 
 

Ante Ti están mi ciencia  
y mi ignorancia; 
allí donde me has abierto,  
acógeme al cruzar el umbral; 
allí donde me has cerrado,  
ábreme cuando llamo. 
 

Haz que me acuerde de Ti, 
que te entienda, que te ame. Amén». 

(San Agustín)  

de descubrir entre los paganos una fe más grande que entre sus propios 
seguidores. Segundo, Jesús no había reservado su compasión solo para los judíos. 
El Dios de la compasión es de todos. 
La escena es conmovedora. Una mujer sale al encuentro de Jesús. No pertenece al 
pueblo elegido. Es pagana. Proviene del maldito pueblo de los cananeos, que tanto 
había luchado contra Israel. Es una mujer sola y sin nombre. Tal vez es madre 
soltera, viuda o ha sido abandonada por los suyos. 
Mateo solo destaca su fe. Toda su vida se resume en un grito que expresa lo 
profundo de su desgracia. Viene detrás de los discípulos «gritando». No se detiene 
ante el silencio de Jesús ni ante el malestar de sus discípulos. La desgracia de su 
hija, poseída por «un demonio muy malo», se ha convertido en su propio dolor: 
«Señor, ten compasión de mí». 
En un momento determinado, la mujer alcanza al grupo, detiene a Jesús, se postra 
ante él y de rodillas le dice: «Señor, socórreme». No acepta las explicaciones de 
Jesús, dedicado a su quehacer en Israel. No acepta la exclusión étnica, política, 
religiosa y de sexos en que se encuentran tantas mujeres, sufriendo soledad y 
marginación. 
Es entonces cuando Jesús se manifiesta en toda su humildad y grandeza: «Mujer, 
¡qué grande es tu fe!, que se cumpla lo que deseas». La mujer tiene razón. De 
nada sirven otras explicaciones. Lo primero es aliviar el sufrimiento. Su petición 
coincide con la voluntad de Dios. 
¿Qué hacemos los cristianos de hoy ante los gritos de tantas mujeres solas, 
marginadas, maltratadas y olvidadas por la Iglesia? ¿Las dejamos de lado 
justificando nuestro abandono por exigencias de otros quehaceres? Jesús no lo 
hizo. 
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